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Quinto domingo después de Pentecostés 

Boletín Dominical—28 de Junio 2026 

¿Ya invitaste a alguien a venir contigo a la Iglesia? ¡Dios cuenta contigo! 

¡Sean Todos Bienvenidos!                                                                                                     

Preludio     
Espíritu de Dios 

Athenas 

 

Espíritu de Dios, Espíritu Santo 

Espíritu de Dios, Espíritu Santo 

Mi alma tiene sed de Ti, mi alma tiene sed 

Espíritu de Dios, Espíritu Santo (Oh, Él) 

Espíritu de Dios, Espíritu Santo 

Mi alma tiene sed de Ti, mi alma tiene sed 

 

Espíritu Santo ven a ver 

Derrama tu fuego y tu poder 

Actúa en mí 

Actúa en mí 

Actúa en mí 

Himno de Entrada 
Bienvenido Espíritu Santo 

Miel San Marcos 
 

Espíritu Santo bienvenido a este lugar 

Jesucristo bienvenido a este lugar 

Padre omnipotente de gracia y amor,  

Bienvenido a este lugar  

 

Espíritu Santo bienvenido a este lugar 

Jesucristo bienvenido a este lugar 

Padre omnipotente de gracia y amor,  

Bienvenido a este lugar 

 

Bienvenido Espíritu de Dios 

Damos gloria sólo a ti, Señor 

Bienvenido Espíritu de Dios 

Hoy rendimos coronas a tus pies 

Invocación 

Celebrante:  Bendito Sea Dios Padre, Hijo y 

  Espiritu Santo 

Pueblo:       Y bendito sea su reino, ahora y 

  por siempre. ¡Amén!  

Dios Omnipotente, para quien todos los corazo-

nes están manifiestos, todos los deseos son co-

nocidos y ningún secreto se halla encubierto, pu-

rifica los pensamientos de nuestros corazones 

por la inspiración de tu Santo Espíritu, para que  

perfectamente te amemos y dignamente procla-

memos la grandeza de tu santo Nombre; por 

Cristo  nuestro Señor. Amén. 

 

Gloria in Excelsis 

Gloria a Dios en las alturas, 

Y en la tierra al hombre paz, 

Tu bondad está en el hombre, 

A quien amas de verdad 
 

Por tu inmensa Gloria damos 

Muchas gracias sin cesar, 

Te adoramos! Te alabamos! 

Padre nuestro, celestial 
 

Porque, sólo tú, eres santo 

Jesucristo, ten piedad, 

Tú que estás a la derecha, 

De Dios Padre Inmortal. 

 

Oración Colecta 
Dios todopoderoso, has edificado tu Iglesia sobre 

el fundamento de los apóstoles y profetas siendo 

Jesucristo mismo la piedra angular: Concédenos 

que estemos unidos en espíritu por su enseñan-

za, de tal modo que lleguemos a ser un templo 

santo aceptable a ti; por Jesucristo nuestro Se-

ñor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, 

un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 

 

 

Servicios Dominicales: 8:00am y 9:30am / Miércoles: 7:00Pm 
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Por favor estemos sentados para las lecturas 

Primera Lectura 
Génesis 22:1–14  

Lectura del libro del Génesis 

Después de algún tiempo, Dios puso a prueba la 

fe de Abraham. Lo llamó por su nombre, y él con-

testó: —Aquí estoy.  

Y Dios le dijo: —Toma a Isaac, tu único hijo, al 

que tanto amas, y vete a la tierra de Moria. Una 

vez allá, ofrécelo en holo-causto sobre el cerro 

que yo te señalaré.  

Al día siguiente, muy temprano, Abraham se le-

vantó y ensilló su asno; cortó leña para el holo-

causto y se fue al lugar que Dios le había dicho, 

junto con su hijo Isaac y dos de sus siervos. Al 

tercer día, Abraham alcanzó a ver el lugar desde 

lejos. Entonces les dijo a sus siervos: —

Quédense aquí con el asno. El muchacho y yo 

seguiremos adelante, adoraremos a Dios, y luego 

regresaremos.  

Abraham tomó la leña para el holocausto y la pu-

so sobre los hombros de Isaac; luego tomó el cu-

chillo y el fuego, y se fueron los dos juntos. Poco 

después Isaac le dijo a Abraham: —¡Padre!  

—¿Qué quieres, hijo? —le contestó Abraham.  

—Mira —dijo Isaac—, tenemos la leña y el fuego, 

pero ¿dónde está el cordero para el holocausto?  

—Dios se encargará de que haya un cordero pa-

ra el holocausto, hijito —respondió su padre.  

Y siguieron caminando juntos. Cuando llegaron al 

lugar que Dios le había dicho, Abraham constru-

yó un altar y preparó la leña; luego ató a su hijo 

Isaac y lo puso en el altar, sobre la leña; pero en 

el momento de tomar el cuchillo para sacrificar a 

su hijo, el ángel del Señor lo llamó desde el cielo: 

—¡Abraham! ¡Abraham!  

—Aquí estoy —contestó él.  

El ángel le dijo: —No le hagas ningún daño al 

muchacho, porque ya sé que tienes temor de 

Dios, pues no te negaste a darme tu único hijo.  

Abraham se fijó, y vio un carnero que estaba en-

redado por los cuernos entre las ramas de un ar-

busto; entonces fue, tomó el carnero y lo ofreció 

en holocausto, en lugar de su hijo. Después 

Abraham le puso este nombre a aquel lugar: «El 

Señor da lo necesario.» Por eso todavía se dice: 

«En el cerro, el Señor da lo necesario.»   

Palabra del Señor. 

Demos gracias a Dios. 

 

Salmo 13 

Usquequo, Domine?  

1 ¿Hasta cuándo, oh Señor? ¿Me olvidarás para 

siempre? ¿Hasta cuándo esconderás tu rostro de 

mí? 

2 ¿Hasta cuándo tendré dudas en mi mente, y 

tristezas en mi corazón cada día? ¿Hasta 

cuándo triunfará mi enemigo sobre mí? 

3 Mira, respóndeme, oh Señor Dios mío; alumbra 

mis ojos, para que no duerma de muerte; 

4 Para que no diga mi enemigo: “Lo vencí”, ni 

se alegre mi adversario, si yo resbalare. 

5 Mas yo en tu misericordia he confiado; mi cora-

zón se alegrará en tu salvación. 

6 Cantaré al Señor, porque me ha hecho bien; 

alabaré el Nombre del Señor Altísimo. 

Gloria al Padre, Gloria al Hijo y al Espíritu San-

to: como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén 

Epístola 
Romanos 6:12–23 

Lectura de la carta de San Pablo a los Roma-

nos 

Por lo tanto, no dejen ustedes que el pecado siga 

dominando en su cuerpo mortal y que los siga 

obligando a obedecer los deseos del cuerpo. No 

entreguen su cuerpo al pecado, como instrumen-

to para hacer lo malo. Al contrario, entréguense a 

Dios, como personas que han muerto y han vuel-

to a vivir, y entréguenle su cuerpo como instru-

mento para hacer lo que es justo ante él. Así el 

pecado ya no tendrá poder sobre ustedes, pues 

no están sujetos a la ley sino a la bondad de 

Dios.  

¿Entonces qué? ¿Vamos a pecar porque no es-

tamos sujetos a la ley sino a la bondad de Dios? 

¡Claro que no! Ustedes saben muy bien que si se 

entregan como esclavos a un amo para obede-

cerlo, entonces son esclavos de ese amo a quien 

obedecen. Y esto es así, tanto si obedecen al 

pecado, lo cual lleva a la muerte, como si obede-



Page 4 

 
Quinto domingo después de Pentecostés  

cen a Dios para vivir en la justicia. Pero gracias a 

Dios que ustedes, que antes eran esclavos del 

pecado, ya han obedecido de corazón a la forma 

de enseñanza que han recibido. Una vez libres 

de la esclavitud del pecado, ustedes han entrado 

al servicio de la justicia. (Hablo en términos hu-

manos, porque ustedes, por su debilidad, no pue-

den entender bien estas cosas.) De modo que, 

así como antes entregaron su cuerpo al servicio 

de la impureza y la maldad para hacer lo malo, 

entreguen también ahora su cuerpo al servicio de 

la justicia, con el fin de llevar una vida santa.  

Cuando ustedes todavía eran esclavos del peca-

do, no estaban al servicio de la justicia; pero 

¿qué provecho sacaron entonces? Ahora uste-

des se avergüenzan de esas cosas, pues sólo 

llevan a la muerte. Pero ahora, libres de la escla-

vitud del pecado, han entrado al servicio de Dios. 

Esto sí les es provechoso, pues el resultado es la 

vida santa y, finalmente, la vida eterna. El pago 

que da el pecado es la muerte, pero el don de 

Dios es vida eterna en unión con Cristo Jesús, 

nuestro Señor.  

Palabra del Señor. 

Demos gracias a Dios. 

Por favor todos de pie para escuchar el Santo Evangelio. 

Aclamación al Evangelio 

Dios de Pactos 
Marcos Witt 

Dios de Pactos, que guardas tus promesas 

Que cumples tu palabra, que guías mi destino 

Dios de Pactos, confío en tus promesas 

Descanso en tu Palabra, por tu gracia estoy aquí 

 

En la intimidad 

Al abrigo de tu gloria puedo estar junto a ti 

Al ver tu santidad estoy maravillado  

ante ti y tu amor, nunca más seré igual 

al salir de este Santísimo Lugar 

El Santo Evangelio 
San Mateo 10:40–42 

Santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 

según San Mateo. 

¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Jesús dijo: «El que los recibe a ustedes, me reci-

be a mí; y el que me recibe a mí, recibe al que 

me envió. El que recibe a un profeta por ser pro-

feta, recibirá igual premio que el profeta; y el que 

recibe a un justo por ser justo, recibirá el mismo 

premio que el justo. Y cualquiera que le da si-

quiera un vaso de agua fresca a uno de estos 

pequeños por ser seguidor mío, les aseguro que 

tendrá su premio.»  

El Evangelio del Señor 

Te alabamos, Cristo Señor 

Homilía por  el Rev. Jorge Urrutia 

El Credo Niceno  
Creemos en un sólo Dios, Padre Todopoderoso, 

Creador  de  cielo y tierra, de  todo  lo visible e 

invisible.  

Creemos en un sólo Señor, Jesucristo, Hijo único 

de Dios, nacido  del  Padre  antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero 

de Dios verdadero, engendrado, no creado, de la 

misma naturaleza que el Padre, por quién todo 

fue  hecho;  que  por  nosotros  y  por  nuestra 

salvación  bajó del cielo: por obra del Espíritu 

Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo 

hombre. Por nuestra causa fue crucificado  en 

tiempos  de  Poncio  Pilatos,  padeció   y   fue  

sepultado. Resucitó  al  tercer  día,  según  las 

Escrituras, subió a los cielos y está sentado a  la 

derecha del Padre. De nuevo vendrá con gloria 

para juzgar a vivos y a muertos, y su reino no 

tendrá fin.  

Creemos en el Espíritu Santo, Señor y dador de 

vida, que procede del Padre y del Hijo, que con el 

Padre y el Hijo recibe  una  misma adoración y 

gloria, y que habló por los profetas.  Creemos en 

la Iglesia que es una, santa, católica y apostólica.  

Reconocemos un sólo Bautismo para el perdón 

de los  pecados.  Esperamos la resurrección de 

los muertos y  la vida del mundo futuro. Amén. 

Oración de los fieles 
En paz oramos a ti, Señor Dios. 

Silencio 

Por todos los seres humanos en su vida y trabajo 

diarios; Por nuestras familias, amigos y veci-

nos, y por los que están solos. 

Por esta comunidad, por esta nación, y por el 

mundo entero; Por cuantos trabajan por la jus-

ticia, la libertad y la paz. 

Por el uso justo y adecuado de tu creación; Por 

las víctimas del hambre, el temor, la injusticia 

y la opresión. 
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Por cuantos se hallan en peligro, tristeza, o cual-

quier otra adversidad; Por los que ministran a 

los enfermos, a los desamparados y a los ne-

cesitados. 

Por la paz y unidad de la Iglesia de Dios; Por to-

dos los que proclaman el Evangelio, y cuan-

tos buscan la Verdad. 

Por Nuestros Obispos Andy, Jeff, Hector, Kai y 

por todos los obispos y demás ministros; Por to-

dos los que sirven a Dios en su Iglesia. 

Por las necesidades e intereses especiales de 

esta congregación. Amén. 

Confesión de Pecado 
Celebrante:       Jesús dijo:  

El primer mandamiento es éste: Escucha, Israel: 

El Señor nuestro Dios es el único Señor. Amarás 

al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu 

alma, con toda tu mente y con todas tus fuerzas. 

El segundo éste: Amarás a tu prójimo como a ti 

mismo. No hay otro mandamiento mayor que és-

tos.” 

C o n f e s e m o s  n u e s t r o s  p e c a d o s  c o n t r a  

D i o s  y  c o n t r a  n u e s t r o  p r ó j i m o .  

Dios de misericordia, confesamos que hemos 

pecado contra ti por pensamiento, palabra y obra, 

por lo que hemos hecho y lo que hemos dejado 

de hacer. No te hemos amado con todo el cora-

zón; no hemos amado a nuestro prójimo como a 

nosotros mismos. Sincera y humildemente nos 

arrepentimos. Por amor de tu Hijo Jesucristo, ten 

piedad de nosotros y perdónanos; así tu voluntad 

será nuestra alegría, y andaremos por tus cami-

nos, para gloria de tu Nombre. Amén. 

La Absolución 
Dios omnipotente tenga misericordia de ustedes, 

perdone todo sus pecados por Jesucristo nuestro 

Señor, les fortalezca en toda bondad y, por el po-

der del Espíritu Santo, les conserve en la vida 

eterna. Amén. 

La Paz  
Celebrante: La paz del Señor sea siempre con 

ustedes. 

Todos: Y con tu espíritu. 

 

 

Canto para la Paz 
Quiero ser, Señor, instrumento de tu paz 

Quiero ser, oh Señor, instrumento de tu paz 

1.  Que donde haya odio, Señor 

 Ponga yo el amor 

 Donde haya ofensa, ponga perdón 
 

2.  Que donde haya discordia, Señor 

 Ponga yo unión 

 Donde haya error, ponga verdad 

Presentemos al Señor con alegría las ofrendas de 

nuestra vida y de nuestro trabajo. 

Canto Eucarístico  
//De rodillas partamos hoy el pan// 
De rodillas estoy, con el rostro al naciente sol 
Oh, Dios apiádate de mi. 

La Gran Plegaria Eucarística 

Celebrante:     El Señor sea con ustedes 
Todos: Y con tu espíritu. 
Celebrante:     Elevemos los corazones. 
Todos: Los elevamos al Señor. 
Celebrante:    Demos gracias  a Dios nuestro 
  Señor 
Todos:  Es justo darle gracias y alabanza. 

El celebrante continua: 

En verdad es digno, justo y saludable, darte gra-

cias, en todo tiempo y lugar, Padre omnipotente, 

Creador de cielo y tierra. 

Aquí, todos los domingos y en las ocasiones que se 

indique, se canta o dice el Prefacio Propio 

Por tanto te alabamos, uniendo nuestras voces 

con los Ángeles y Arcángeles, y con todos los 

coros celestiales que, proclamando la gloria de tu 

Nombre, por siempre cantan este himno: 

Sanctus 

Santo, Santo, Santo, mi corazón te adora 

Mi corazón sabe decir, santo eres tú 

Bendito es el que viene, en nombre del Señor 

Mi corazón sabe decir, santo eres tú.  
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Padre Santo y bondadoso: En tu amor infinito nos 

hiciste para ti, y cuando caímos en pecado y que-

damos esclavos del mal y de la muerte, tú, en tu 

misericordia, enviaste a Jesucristo, tu Hijo único 

y eterno, para compartir nuestra naturaleza hu-

mana, para vivir y morir como uno de nosotros, y 

así reconciliarnos contigo, el Dios y Padre de  

todos. 

Extendió sus brazos sobre la cruz y se ofreció en 

obediencia a tu voluntad, un sacrificio perfecto 

por todo el mundo. 

En la noche en que fue entregado al sufrimiento y 

a la muerte, nuestro Señor Jesucristo tomó pan; 

y dándote gracias, lo partió y lo dio a sus discípu-

los, y dijo: "Tomen y coman. Este es mi Cuerpo, 

entregado por ustedes. Hagan esto como memo-

rial mío". 

Después de la cena tomó el cáliz; y dándote gra-

cias, se lo entregó, y dijo: "Beban todos de él. 

Esta es mi Sangre del nuevo Pacto, sangre de-

rramada por ustedes y por muchos para el per-

dón de los pecados. Siempre que lo beban, há-

ganlo como memorial mío". 

Por tanto, proclamamos el misterio de fe: 

Aclamación Memorial 
Anunciamos tu muerte 

Proclamamos tu resurrección, 

Ven Señor, ven Señor, ven Señor Jesús. 

 

El celebrante continua: 

Padre, en este sacrificio de alabanza y acción de 

gracias, celebramos el memorial de nuestra re-

dención. 

 

Recordando su muerte, resurrección y ascensión, 

te ofrecemos estos dones. 

Santifícalos con tu Espíritu Santo, y así serán pa-

ra tu pueblo el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, la 

santa comida y la santa bebida de la vida nueva 

en él que no tiene fin. Santifícanos también, para 

que recibamos fielmente este Santo Sacramento 

y seamos perseverantes en tu servicio en paz y 

unidad. Y en el día postrero, llévanos con todos 

tus santos al gozo de tu reino eterno. 

Todo esto te pedimos por tu Hijo Jesucristo. 

Por él, y con él y en él, en la unidad del Espíri-

tu Santo, tuyos son el honor y la gloria, Padre 

omnipotente, ahora y por siempre. AMEN. 

Oremos como nuestro Salvador Cristo nos      

enseñó. 

El Padre Nuestro 
Padre nuestro que estás en el cielo, 

Santificado, Santificado sea tu Nombre, 

 

Vénganos tu reino Señor, 

Hágase tu santa voluntad, 

En el cielo y en la tierra 

Haremos tu santa voluntad. 

 

Danos hoy, dánoslo Señor 

Nuestro pan, el pan de cada día 

Y perdona nuestras deudas 

Así como nosotros perdonamos 

 

No nos dejes, caer en tentación 

Antes bien, líbranos del mal 

No nos dejes caer 

En tentación y líbranos del mal 

Porque Tuyo es el Reino, Tuyo es el Poder 

Y Tuya es la Gloria, ahora y por siempre. Amén! 

La Fracción del Pan 

Celebrante: Aleluya, Cristo nuestra Pascua  

          se ha sacrificado por nosotros. 

Pueblo:  Celebremos la fiesta. ¡Aleluya!  

 La Comunión del Pueblo 

Canto de Comunión 
Inúndame 

Athenas 
 

Entra, te abro mi corazón 
Lléname con tu amor 

Inúndame, satúrame 

 
Ven, Espíritu Santo, ven 
Ven, Espíritu Santo, ven 

 

 

La oración post comunión 
Eterno Dios, Padre celestial, en tu bondad nos 

has aceptado como miembros vivos de tu Hijo, 

nuestro Salvador Jesucristo nos has nutrido con  

alimento espiritual en el Sacramento de su Cuer-

po y de su Sangre. Envíanos ahora en paz al 

mundo; revístenos de fuerza y de valor, para 

amarte y servirte con alegría y sencillez de cora-

zón; por Cristo nuestro Señor. Amén. 
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La Bendición 
El Señor les bendiga y les guarde. El Señor haga 

resplandecer su rostro sobre ustedes y les sea 

propicio. El Señor alce su rostro sobre ustedes y 

les conceda paz; y la bendición de Dios omnipo-

tente, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, sea 

con ustedes y more con ustedes eternamente. 

Amén. 

Himno de Salida 
Bienvenido Espíritu Santo 

Miel San Marcos 
 

Espíritu Santo bienvenido a este lugar 

Jesucristo bienvenido a este lugar 

Padre omnipotente de gracia y amor,  

Bienvenido a este lugar  

 

Espíritu Santo bienvenido a este lugar 

Jesucristo bienvenido a este lugar 

Padre omnipotente de gracia y amor,  

Bienvenido a este lugar 

 

Bienvenido Espíritu de Dios 

Damos gloria sólo a ti, Señor 

Bienvenido Espíritu de Dios 

Hoy rendimos coronas a tus pies 

 

Celebrante:  Salgamos con gozo al mundo, en  

  el poder del Espíritu. 

Todos: Demos gracias a Dios.  
 
 
 

Quinto domingo después de Pentecostés  
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